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F » r " e c i o s d e s u s o r l o l ó n . 

ti', OARTAGF.NA, nn mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
f 7'ñO id.—EXTRANJRRO, tres meses, H'25 id. 

lia sascrición empezará ¡i contarse desde l.o y 16 de cada mes. 

i M ú i n e i " o s s x x e l t o s ir> o é n t i n i o s 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

JÜEVLES11 SETIflfiRE 1864. 

4» O o n d l o l o n e s . 

El pago será siempre adelantado *y en metálico ó letras de fácil cobro.— La Re 
db«eión no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el derech 
Aeno pnblicár lo que recibe, salvo el caso de obligación legal.—No se devuel 
vta Iba origiaalea. 

A n i m ó l o s á p r e c i o s o Q x i v e n o l o n a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

PRESERVATIVOS Y DESINFECTANTES. 

Lo más interesante y más rocieate es el 
í̂liíAámea.fiie una comisión oiaatífifia de i'^i-
Mn encargada de estudiar oí cólera en jos 

sbioa ittfeotadpj de Piaaoia é Italia,' la 
l«, después lie un laminoso informe, acon-
éja los preceptos siguientes: 

1. •= El cólera no se pi-opaĵ a en el aire, 
||orc[ne los gérmenes del cólera mueren en 
|Ia atmósfera. 

2. * El cólera ae propaga por las ma-
l'terias fecales, rara vez por el vómito. 

3.® líosiempro, sin e;nbargo, lo pro-
apagan, por ejemplo, cuando están bien de-
PBecados ó también cuando se hallan en un 
estado de putrefacción nuiy avanzada. 

4. ® Se puede, por lo tanto, aproxi-
•narso impunemente á un colérico; siendo 

1 necesario para coger la enfermedad que 
. íiua cantidad cualquiera, grande ó pequeña, 
ifte materia fecal, llegae al estómago ó al 
? intestino por conducto déla boca. 

' Es necesaria una predisposición á 
^ t a enfermedad; do otro modo no se ad 

luieren más que cólicos ligeros ú ligerísi-
109. 

tí. * Las materias fecales l legan á la 

|)¡»ooa, i directamente tocando con las ma-

»» ropas da cama ó masa y objetos sucios, 

p á inüíir«ctainente por el agua potable, en 

: la que IbH gérmenes se maltiplioan con mu-

Goaseouenciá: >ao beber agua, ó beb^yr só­

lo agua mineral natural, 6 agua hervida ó 

| s . ) * l menos agua do cuya pureza no pueda 

(.dudarse. 

7. "̂  Si las manos están sucias de ma­

n a s sospechosas, deben lavarse con una 

disolución do sublimado al 1 por 100. con 

prudencia, pues es sustancia venenosa. 

"• * Quies come ó ha comido demasia­

do, quien digiere con dificultad, eslá pre­

dispuesto al pólera. Es, por lo tanto, u t i l i -

8ÍB» el uso metódico de la pepsina acida 

que repara aquellps inconvenientes. 

y. ° E l mejor y puede decirse único 

remedio es 15 gotas de láudano que toma­

rían inmediatamante después de sentir las 

, píinieras manifestaciones de la diarrea. Las 

tíósis sucesivas deben ser reguladas por el 

'íoédioo. 

10. L a s mosaas pueden l levar las ma-

W ^ r i a s fecales y del vómito sobre las frutas, 

g '•Perduras, etc., que por este solo hecho rc-

| . 'iltau peligrosas, aunque también puede n 

l i fio lavándolas en agua que contenga jui-

("'tobios. 

R, •, Apar tar , por lo tanto, la» moscas 

*• ^ ^^i^i maneras, usando especialmente 

^'* metálica en las ventanas. 

I?,,..» "̂ ' Suprimir oompletaimente la costura-

¿ta. • ^^^^*'̂ ''® ' * mano á la boca. Mucha 

''»»k- ?*^** ^^ ^^^ manos y par t icularmente en 
• Í L ^ * * ; donde.fácilmente anidaní los mi-

b k ^ l oóléra se ha presentado ibauy 

cfa*'^ '*° ^'^ ^^^ úl t ima invasión. Machos 

^ - * * * simple diarrea adquieren, sin em-

p^.^^» «1 Carácter de cólera y se puede, 

g^^ tanto, contcaerlo de una persona apa-

^ * * * t e i a m a n e . 
do ¿ ' ^^ puede contraer el cólera nadan-
' j7* *8«a infectada. 

' Reírse de todas las fumigaciones. 

I j^ '• A. de Gran Boulognei que desde 
•*« Julio á 16 de Setiembre de 1865 í 

asistió en el hospital de Marsella 941 colé­
ricos, sin que uno solo sucumbiera, 4tt los 
siguientes consejos: 

Loa.«asos- i'almÍB>BibMi--. áoa .-way "-ĵ oeo ; 
frecuentes. De 20, los 19 empiemo con "̂  
una diarraia. £ u saber distinguir si ésta es 
ó no colérica estriba la linea de conducta 
que hay que seguir en tiempo de epidemia, 
época en que se ha de observar opn aten­
ción el más insignificante flujo ds vientre. 

Cuando las evacuaciones son amarillas, 
verdes ú oscuras, más ó menos ligadas ó 
consistentes, es una diarrea mucosa ó bilio­
sa que no ofrece peligro, bastando para de­
tenerla beber agua de arroz con goma, ó 
medio vaso de agua azucarada con algunas 
gotas de láudano. 

Si, por lo contrario, las deposiciones fue­
ron acuosas, parecidas á café con leche 
muy claro, á cocimiento de arroz con Coa­
jarones ó sin ellos, á agua de fregar, ó bien 
á té revuelto con unas cuantas gotas de le­
che, en este caso, sea cual fuere el estado 
general de la persona y aunque no experi­
mente dolor ni debilidad, se halla bajo el 
influjo de 1% epidemia, esto es, tien-t el có-
lera... ¿Qué se debe hacer? Nada es más 
fácil, repito, que impedir el desarrollo ¡d«la 
enfermedad. 

P&ra conseguirlo, se prepara inmediata­
mente una abundante infusión de menta 
sazonada con pimienta, y sp bebe, cada 
ciíarto de hora, media taza muy caliente j 
convenientemente azucarada, afiadiéadole 
dos cucharadas regulares do rom ó coñac 
viejo, y veinte gotas de extracto de canela. 
Eu seguida, si el enfermo se siente con fuer­
zas para ello, deberá pasearse á prisa, pro­
curando, con un ejercicio violento llamar el 
sudor; pero si estuviese débil y abatido, se 
acostará, administrándoselo ana ayuda com­
puesta de medio vaso de agua fresca y una 
eucharadita de éter sulfúrico. Se abrigará 
bien como para sudar, y seguirá tomando 
cada cuarto de hora la citada infusión has­
ta qué las deposiciones hayan desapareci­
do, resultando que, en la mayoría de los 
casos, se consigue en raénoa de tres ho­
ras. 

Caso de que esta bebida produjere al en­
fermo un principio de embriague7, no hay 
que alarmarse por ello, antes al contrario, 
pues indica que el paciente está fuer» de pe­
ligro. 

Si le sobrevinieren vómitos, se deja la 
infusión y se le dá á beber, cada cuarto de 
hora, una copíta de cofiac yiejo. Si ^ en­
fermo tuvieriB sed, tomará buoHadaa de igaa 
de Selt2 ó bien pedáeitos de hielo, qóa de-
j«rá derretir en la boca. 

Los vómitos exigen, además, la aplica­
ción de aachossinapiamesa:!«1 ^ tómago 
y vientre, no quitándolos hasta q â&4a' |)iel. 
empieza á enrojecer y el eafe^mo oí l^eza 
asentir un vivo escozor. . 

Con el uso de estos me4i«IW(«« t̂o8» por 
demás sencillos y que están al alcance de 
todo el niundo, se óombaton fácilmente los 
primeros síntomas déla enfermedad. 

Eñ cuttnto á los fenómenos característi* 
eos del periodo álgido, ño es fácil exponer 
en pocas palabras un plan curatíto, en r a -
eón á que los casos varían y las medicinas 
también. Sin embargo, se paed^ , poco iaáa 
ó menos, obtener con seguridad felioM - re­
sultados por ouidio de b ^ d a s ; é iofalidnes 
aromáticas alcoholijEa4a8,ayndMas4e<«gaa 
fresca con bastante éter sulfúrico, friocio» 

ñas con fa^^ftlM biían «ajuta, ó bien con ex­
tracto de aloaufor, d« espliego, etc., y em­
pleando el calor artificial; en una palabra, 

0aia(á4a d«, 14 fsátgn y castigar el si^ema 
nervioso. 

• » 

El Dr. Maree Daoy hace una curiosa re­
seña en su notable artículo sobre la epide-
m k colérica del poder que tienen los agen­
tes desinfectantes como mioroboidas. 

Empieza haciendo algunas ligeras con­
sideraciones sobre el modo de obrar de es­
tos agentes terapéuticos, admitiendo que 
por regla general, los desinfectantes no ma­
tan en absoluto los gérmenes coléricos, si­
no que suspenden su-evolución por un tiem­
po demasiado corto, pues su acción no pa­
sa más allá de los mohientos en que se 
practica la operación de la desinfección, y 
que al desaparecer este medicamento, los 
gérmenes continúan la serie desús evolu­
ciones. 

Fundándose en esto, el Sr. Miquel, d d 
Observatorio de Montsouri^ diside los más 
conocldoa y- de aooión-ni¿s««g«ra,'en ein-
co grupos ó> (d$S9»<i 

(jalooa, flft k . pc-iaieira • tddMf' bis = «Hitani-
oias eminentemente antisépUca$^ las aguas 
de mercurio y de plata y el agua oxigeuar 
da; siendo entre todos ellos el más enérgi­
co, el bixiodaro de mtrrQurio q«e i la dosis 
de ^ iátt%ñunos dfwtraye todo fermente 
en nn litro de Caldo. 

La segunda clase de sustancias muy/uer-
t&mrite arúisépfiem, oompbnde el cloro, el 
bromo y el iodo. 

Estos dos primeros grupos gozan de bas­
t íate poder pata destruir, no si lo los mi-
orebios, sino también sus gérmenes %ue re-
sis îen por más tiempo la acción de lo« an­
tisépticos ĉ ue los mismos lacillas ya ^jsa-
MoUtóos. 

El tercer grupo encierra todavía sustan­
cias/Merícmente ««íisépíícaí que, como ya 
deeimos, sttspendéjtt el desarrollo de los 
g&míaiessin atírtatíos; 'á su cabeza se en-
Ouentlr«'«i áoido'saMcieo, elcttal á la dosis 
de un gramo por litro detiene toda fer-
mfflafĉ oiáay pero no hace más que detener-
b ; poB» sial cabo de un tiempo más ó me­
nos lirgo se extragera el ácido, dicha fer-
iwntaDión volvería; á presentarse, desarro­
llando los microbios, producto de los gér­
menes cujeas evoluciones ha detenido du­
rante su acción de presencia, gozando bajo 
este ponto de vista dn las mismas propio-
dadcs q̂ ue él ácido féoioo. 

ISOoitftogi^j^jqneoompreade los «n* 
üsépiieos está formado por el cromato de 
potasa, cloruro de ülnc, los ácidos nítricos, 
stilMrioo y fosfórico, el saliclnato de sosa 
yelsúlfüto ^e peróxido de híeíro. 

PoF-áitimo, o) q^ttintijl^grupo lo forman 
aqtteUas »«8|ui9ia% cüytkmmim es muy 11-
nútadm las lUunatUw m^étatutntírte anti-
'^tioaSj^ cl^ifieáedMo «n él sal borato de 
sosa y el oluijurp de bario. 

LA SALUD PÚBLICA EN ItSPAÑA. 

Ha ooíicpkio un nueva caso d6 en-
fercaedad sospechosa ett'J3«i»füer. 

Lapobiaeióa8©mosti»ba con oler­
ía alarma por 1»».disposiciones sani­
tarias te^oádas^eR iaa-piMtviiiciascon-
liguas á la de Lérida. \ 

También ^a ocurrido que al aislar 
ü la población quedaron dentro más 
de 500 trabajadores, hortelanos que 

''l^lMfsu diftro^sustentcTeíx'el clm-' 
po, y el ministro de la Goberna.ci(5n 
ha dispuesto que se les permita la 
salida á los campos del término don­
de ganan su vida, y asi se comuni­
có telegráficamente al gobernador 
civil de Lérida tan pronto como dio 
cuenta de lo que ocurcia. 

Parece que algunos médicos de 
Barcelona han declarado que los fa­
llecimientos ocurridos en la provin­
cia de Lérida han sido por el cólera 
morbo. 

Se dice que ha sido preso el señor 
Quixal en el mismo lazareto donde 
cumplia cuarentena, deteniendo tam­
bién á un i^\ Gascón. 

• • 

Ei alcalde del Escorial escribe ro­
gando se haga coi^star que la viajera 
Rosa Castelló, procedente-de Novel-
da, no liego á aquel pueblo el dia 2, 
sino el dia 5, á las diez y media, y si 
bien estuvo en su jurisdicción, n o 
se lo permitió entrar en la localidad,^ 
permaneciendo aii^ada cinco horas,' 
hasta que á Im cinco de la t^rde se 
la colocó en un departamento ¿reser­
vado del ferro-carril, enviándola á 
Madrid. 

Suponemos que esta señora esta­
rá en el Cerro de los Ángeles hacien­
do la correspondiente cuarentena. 

' • * 
El Alcalde de Alcañiz (Teruel) ha 

declarado sucias las procedencias de 
Tortosa, San Garlos de la Rápita, 
Yinaroz y Castellón de la Plana, fun­
dándose en las frecuentes comuni­
caciones que existen entre dichas 
poblaéiones y la provincia de Ali­
cante. ' 

En Sanlücar de Barrameda (Cá­
diz) son sometidos á tres dias de ob­
servación todos los buques proce­
dentes de Sevilla. 

El alcalde de aquella ciudad ha or­
denado ai directOfr de Sanidad de Bo­
nanza que por ningún motivo ni 
pretesto permita la entrada en el 
puerto de ningún buque, no ya de 
procedencia sospechosa, pero ni si­
quiera dudosa, y mucho menos el 
desembarco dé ningún viajero, sin 
ponerlo á,ntes en conocimiento 4^ la 
alca4dia^para que lajunta ^á» Sáiii* 
dad iodai disponga lo que KBim ÍÜ'ÁS 

Dice un periódico de Ciudad- Real 
que baiburlado el cordón sanitario 
una de las personas-que más deber 
tienen de cumplir las órdenes de 1 a 
autoridad por el cargo que ejerce, 
habiendo sido necesario recurrir á 

LÜsÁt-S'f^^iH 


